
tenía más imágenes que sonidos, pa­
labras cortadas" y que hará decir a 
uno de ellos mirando a la niñita: 
"iM'hijita! ¡M'hijital No tenga mie-
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■onajes y vivencias en una perspecU-

halla?" Sobre la misma convicción se trama su cuento "Todavía, no.

y pillo!

¡onde el instinto trágico dispone de ojeno a la educación y
mcho campo. Si atendemos a la fa- escrita, que sólo puede filiarse en un
sosa distinción de Nietzsche, es jus- estado anterior
lamente este desborde de muerte, san- que quisiera Espinóla, eso es lo que cernos una hendidura donde emergía

una ley de contraste, el patetis- 
trágico que inspira al escritor. El

r el costumbrismo, centrando su ma­
ria en torno a una circunstancia

al mundo crudo que aquí se re- mezclado con sus características bru- 
i de un ardor sanguíneo donde tales, contaminando a veces de for- 
patente la intensidad dicente de mas espúreas, pero evidentemente es-

— —--- arrera, “Los cinco”, ‘ ¡Qué 
lástima!”, “Rancho en la noche”. La 
espontaneidad ha adquirido un grada 
superior de reflexividad, y, sin per-

Caridad Soterrada

neve cuentos de Haza ciega 
una inspiración pareja

veces, es la coyuntura preferida, por 
lo mismo que funciona como un sa­
cudón fúme de la vida aparencial y 
un develamiento de la vida profunda. 

Los toques humorísticos que mati­
zan personajes y que penetran el es­
tilo narrativo no disimulan sino que,

explícitamente esta conjunción, apro-
. cbilidad bárbara, con el nacimiento

f Esencia universal

La tarea de Espinóla está movida

ne siempre sorprenderlos, colocándo­
les delante, repentinamente, una cir-

tíos dentro de una violenta agitación 
de la naturaleza en una noche de

mayadamente y pierde su eficacia 
dramática: Espinóla se ha abandona-

gre, dolor, lo que da la pauta de la quizás pueda discutírsele al autor y 
vitalidad intrínseca, todavía ilimita- muchos escritores actuales estarían 
da, del creador, de la energía positi- dispuestos a darle la réplica. Si estos 
va que lo mueve. Uno de estos cuen- personajes hubieran leído Darío ha-

pasada por Espinóla a otras coorde
forado querer ser que inventa

iQué lástima’”:

to de distanciamiento

modo que el boro funciona como la

ticas introducidas por Espinóla en es-

biduría del oficio narrativo, y, como
bitual descreimiento que viene anejo

«adición humana universalmente con- edición de 1936 había eliminado las ejemplo el comienzo de. W

Los sobrecogimientos repentinos y 
deslumbrantes que asaltan a las cria­
turas de Espinóla en estos relatos

tivo de lo popular llena sus cuentps 
de apuntes sutiles, de rápidos escor-

incluso luego tratara de es 
camotear su propio gesto. En “María 
del Carmen” esa solidaridad humana

(“Todavía, no”, “Pedro Iglesias”), es 
el sentimiento paternal (“Visita de 
duelo”, “El angelito”), es, más que

za y aun pueaen unincarse nacía un . ; .----- , “ ----, ---
punto único: es el sentimiento filial edición de Ismael, atempera el exceso ;«m_j.-<. «^>» «T>»j_  T«in«ioe»í »o naturalista del dialogado regional, con

pínola muestra es’ el mundo soterra- 
oo de la caridad.

El hombre pálido que ha venido a 
natar, abandonará la casa bajo la tor-

so nación que va perdiendo progresi-
ser sólo sensibilidad fluida cuya

hmSS-T’pSd^^Lo Steble"). Bn J™ además Espinóla rime meditan- fiesta en “El -angelito" o la pelea 
general es un movimiento del ánimo í?_?“‘d?.2^S\,S^ las muIeret “ W Carmen

mundo adulto, recobra la infancia;

parece explicar las demoras en la pu­

plemente él blancor, 
blanca, blanca como 
como plumón" de que

tAcuIo de un -nacimiento que sumer­
ge al jefe José María "en un sueño.

grentada. — ¡No tenga miedol |No ve 
que nosotros la queremos mucho y

la realidad que es muerte pasada a

de una felicidad sin formas donde el 
hombre se anegue

4- Inmersión regional

estos cuentos donde sin embargo no 
parece haber encontrado todavía la

(Criminal! (Bandido! — gritó la vieja
Pedro, yéndosele encima", encon­

tramos ahora esta frase donde el afán 
de impostación fracasa: "(Mal hom-
mías! — gritó Casilda a Pedro, yén­
dosele encima". Del mismo modo la

ría literaria. Pero a ellos hay qua 
gregar tres cuentos memorables qua

estos cuentos ha pasado la enseñanza 
artística de la vanguardia. Hay aquí 
una libertad creadora más suelta qua
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iancia central de un sistema expresi 
fo. Las historias, los personajes, de­
vienen el material de un juego que es 
lírico, y tierno, y sensible. La levedad 
con que están construidos estos cuen-

botan el planteamiento lúdico donde 
las acciones algo disparatadas de estos 
muñequitos pintorescos —parecidos a
blero, nos atraen y enternecen, a la 
rez que nos divierten.

Decíamos descreimiento, porque el 
efecto de humor radica en la distan-

papales ilusorios,’a la realidad de su

pista de burlar con la verdad CRecuér !

go humorístico de realidad y fantasía, i 
sustituyen su patético adentramiento i

aterida —por ejemplo en “¡Qué lás­
tima!”— un resabio de esa esencia- 
lidad humana de índole moral donde (

Jerarquía de valores establecidos ju- I 
venilmente. Aquel ensueño alto, aque- |
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solución del


